
No es de ningún modo razonable  
buscar dolor y sufrimiento, sin  
embargo, sabemos que en la vida hay 
ciertos sufrimientos que tenemos que 
aceptar en línea con nuestras tareas: 
una mujer tiene que pasar por los  
dolores de parto para traer un niño al 
mundo, los padres tienen que  
sacrificarse por sus hijos, las  
enfermeras tienen que dedicarse a  
aliviar las penas de los enfermos.  
Sí, la semilla tiene que morir en el  
surco para dar vida a una nueva  
planta. Hoy Jesús nos invita a seguirle  
aceptando el dolor y los esfuerzos  
necesarios para llevar a cabo nuestra 
misión en la vida. 
(www.ciudadredonda.org)  
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